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PARTE I: EL RELATO
“ESCUCHA, SÓCRATES, ESTE RELATO; TAN EXTRAORDINARIO

COMO ES, ES ABSOLUTAMENTE CIERTO.”

Platón, Timeo, 355 A.C.

Capítulo 1
¿Qué es la Historia Cósmica?

La Historia Cósmica es el núcleo del campo universal de la inteligencia. La premisa de la Historia Cósmica es que este campo universal de inteligencia no ha sido conocido con exactitud en este tiempo presente. Por esta razón tiene que haber la reformulación del constructo del conocimiento en el mundo. Estamos tratando con un constructo completo del mundo. De hecho, podríamos decir que la forma completa en que se presenta el mundo cotidiano en este planeta al ser humano a través de sus sentidos, es en cierto sentido inadecuada, equivocada e incorrecta.
Por supuesto, es difícil para alguien que no ha conocido sino sólo esta inadecuada e incorrecta visión del mundo, entender que pueda existir algo más allá de eso o incluso que pudiera haber algo equivocado con este constructo particular. Éste es el punto básico con el que estamos tratando en este momento. La Historia Cósmica es realmente una plantilla o una capa superior de un entendimiento comprehensivo, que tiene el objetivo de reemplazar todo el constructo del mundo que existe hoy en día.

Cuando hablamos acerca del constructo del conocimiento del mundo, estamos hablando acerca del constructo que establece absolutamente todo lo que es experimentado en el mundo, particularmente a través de lo que podríamos llamar los medios públicos – las revistas, los periódicos, la televisión, la Internet, la radio y la mayoría de las formas de la educación pública. En otras palabras, todas las diversas formas en que la información se transmite y se comunica actualmente al mundo, en general son perceptualmente incorrectas, equivocadas o inadecuadas. Pero podríamos decir que si la Historia Cósmica es el núcleo del campo universal de inteligencia, entonces, ¿por qué no se había conocido esto previamente? Esto es lo que este capítulo dilucidará.

Cuando hablamos acerca de la estructura dominante y prevaleciente del mundo, estamos hablando de la estructura de información e inteligencia que impregna y domina lo que llamamos las naciones ¨”industrializadas” del mundo, las naciones que son responsables de la producción de lo que es denominado la tecnosfera, o la envoltura artificial industrial/tecnológica de la Tierra. El campo global de la tecnosfera es un constructo artificial basado en la conciencia de máquina y trucos publicitarios de mercadotecnia.
Cuando pensamos acerca de la tecnosfera y la perspectiva dominante del mundo, que niega el tiempo y la conciencia, tenemos que entender que hay un solo orden mental inmenso que se está hablando a sí mismo constantemente. En otras palabras, cuando lees el editorial de un periódico es realmente sólo la mente hablándose a sí misma. Cuando ves en la televisión un programa de noticias o lees las noticias en la Internet, es todavía la mente hablándose a sí misma. Porque, ¿quién está leyendo o viendo las noticias sino la mente que las creó? Éste es un punto fundamental que hay que captar bien.

Cuando vemos a quién y de qué forma se presenta esta visión del mundo actual, advertimos que hay unas premisas básicas que son completamente erróneas. La primera premisa es que sólo hay unidades individuales de conciencia; por consiguiente, no hay una conciencia o una comprensión de la noosfera. La noosfera es la envoltura mental de la Tierra o la capa pensante de la Tierra. Puede entenderse como la unidad de almacenamiento de la suma de las interacciones mentales de la totalidad de la vida, tanto en el reino fenoménico como en el imaginal.

La carencia de conocimiento de la noosfera, junto con el del regulador del banco psi, es la falla principal de la estructura dominante y prevaleciente que gobierna las percepciones del mundo hoy en día. Esto se debe al hecho de que toda la biosfera (la esfera de la vida y su sistema de soporte) está realmente gobernada y operada por la noosfera. El banco psi puede entenderse como el mecanismo regulador, panel de control, o “sistema nervioso” de la noosfera. Localizado entre los dos cinturones de radiación de Van Allen, los componentes principales del campo electromagnético de la Tierra, el banco psi está instrumentado según el factor de tiempo cuatridimensional del cual los mayas estaban muy conscientes. Este factor de tiempo cuatridimensional regula el ADN, que incluye todas las etapas de la evolución y los procesos de mutación de la vida en la Tierra. De esta manera, el banco psi sirve como un archivero donde se depositan los registros del tiempo cuatridimensional. Esto se detallará posteriormente y en volúmenes subsecuentes. (Para más estudio ver La Tierra en Ascenso y El Tiempo y la Tecnosfera).
Hasta ahora, toda la biosfera ha estado gobernada inconscientemente por la noosfera. Es importante entender que la mente que se está hablando a sí misma es realmente la noosfera, la esfera mental de la inteligencia en el planeta. Pero debido a que no sabe que es la tecnosfera, está hablando en una forma restringida y provinciana, operando con un sistema de creencias limitado y un conjunto asumido de puntos de referencia. La premisa más fundamental de este punto de vista de escala de hormiga es que el materialismo no es solamente bueno, sino es la única forma viable de la realidad. Este punto de vista sostiene la noción de que el mundo es puramente un constructo físico, y por lo tanto nosotros, como seres humanos, somos puramente constructos físicos.

En esta visión fisicalista del mundo, el propósito de la vida es hacer la facilitación material de este constructo fenoménico tan confortable como sea posible. Cualquier cosa que vaya contra ese confort, y cree incomodidad, va a ser contrarrestada, mientras que cualquier cosa que fomente esta comodidad, será ayudada y estimulada. Esta es una premisa fundamental inconsciente y tácita de todo lo que ocurre como información en el constructo actual del conocimiento del mundo, el cual puede ser visto como un lazo de retroalimentación de información, o la mente hablándose a sí misma.

Lo que la mente está haciendo continuamente es apuntalar su propio sistema de creencias, que es un sistema de creencias absolutamente materialista – sin cuestionar, tácito – de la naturaleza física de la realidad y del ser. En este constructo del mundo, a lo que nos referimos como religión o ideas religiosas son meramente ideas que son evaluadas, de nuevo, de acuerdo al grado en el que fomenten el confort físico o creen incomodidad física. Éste es el constructo dominante y prevaleciente.

Dentro del constructo dominante – que podríamos llamar la mente del humano planetario que se habla a sí mismo – hay subconstructos más o menos extraños. La forma más extraña de subconstructos, es la forma que parece atacarse a sí misma. Esto es usualmente denominado como terrorismo, que esencialmente es una ideología que no parece buscar la comodidad física. Todas estas son sólo formas de justificación para fomentar una dominación particular en el mundo.
Lo que estamos describiendo, es la matriz que mantiene a todo el orden mundial actual en su lugar. A donde quiera que uno vaya y sea quien sea con el que hablemos, estamos atrapados, en uno u otro grado, por este constructo del mundo. Si vas a una tienda todos sus empleados están atrapados en este constructo al estar ellos implicados en un sistema de promoción de bienes materiales o de comodidad material, mientras que simultáneamente ellos mismos están atrapados en una red de búsqueda de la comodidad material, y así sucesivamente.

Este materialismo, es con mucho, la más grande fuerza y el más grande factor que ha mantenido a la mente humana en un estado de conciencia cada vez más reducido.
Este materialismo es, con mucho, la más grande fuerza y el más grande factor que ha mantenido a la mente humana en un estado de conciencia cada vez más reducido. En otras palabras, los parámetros sensoriales de la mente se mantienen contraídos al modo de pensamiento de la pura sobrevivencia física. Este tipo de pensamiento está alimentado por la industria del entretenimiento, la cual crea un cierto tipo de reino imaginal. Cuando ves detrás de todas las imágenes, personajes y arquetipos de este reino imaginal, particularmente los de la industria del cine o el de la ficción “barata”, ves que toda la industria del entretenimiento parece estar basada en el grado con el que se fomentan las comodidades fisicalistas, o se crea el temor de perderlas. Luego está el elemento de entretenimiento marginal que es provocado por un tipo de desesperanza o desesperación espirituales, o algún tipo de optimismo espiritual, que están relativamente limitados en la esfera real de influencia global.

Sólo estamos esbozando aquí una imagen general del estado actual del campo mental humano, que es una sombra rudimentaria de la noosfera. Es tan sólo un constructo mental que, a través de la tecnosfera, envuelve al mundo y está promovido por los medios de información globales del planeta: televisión, radio, Internet, etc. Este sistema de pensamiento se transmite instantáneamente todo el tiempo alrededor del planeta por medio de estos medios de comunicación artificiales y tecnosféricos. Esto es lo que hace parecer a este sistema de pensamiento como una sombra primitiva de la noosfera, aunque rodea al mundo; es primitiva porque no es la noosfera, o más bien, es la noosfera estando inconsciente de sí misma.
Debe entenderse que el actual constructo mental del mundo es un paraguas completo que abarca todo el planeta. Desde el punto de vista de la Ley del Tiempo, este paraguas es una función de un tipo de pensamiento erróneo que esencialmente crea una falsa percepción fundamental de no solamente qué y quiénes somos, sino de lo que es la Tierra y de lo que estamos haciendo en ella. Si escarbas hasta la raíz de esta falsa percepción, por encima y más allá de estar fomentada por la frecuencia de tiempo mecanicista, en su raíz subyace una pregunta: ¿Tienes o no una creencia en el alma?

Y si crees en el alma, entonces, ¿crees en el hecho de que la memoria de Dios está inscrita en el alma? Esta es la raíz absoluta de la falsa percepción de quiénes y qué somos. Una de dos: hay un tipo de creencia fundamental en la memoria de Dios inscrita en el alma, o no la hay; o hay una negación de ello, o una hipocresía total al respecto. Si hay una creencia en la memoria de Dios inscrita en el alma, entonces el único propósito de la vida es recordar a Dios y regresar al alma, ese lugar puro donde puedes leer las palabras inscritas que Dios ha colocado en tu corazón.
¿Por qué se invirtió la memoria de Dios en un tipo de fundamentalismo?
Si puedes perseguir esto entonces estarás persiguiendo una vida en Dios. Esta es una discrepancia básica desde el punto de vista materialista. Esta creencia está realmente en la raíz de lo que se llama fundamentalismo; sin embargo, la mayoría de los fundamentalismos se vuelven sistemas cerrados y se oponen al dominante sistema de creencias materialista, creando así muchos de los conflictos que hoy existen en el mundo.

Podríamos preguntar: ¿Por qué se invirtió la memoria de Dios en un tipo de fundamentalismo? Esto, de nuevo, tiene que ver con una raíz mas profunda, que es lo que nosotros denominamos la falta de conocimiento de la noosfera. En otras palabras, en el constructo actual del conocimiento del mundo estamos tratando con sistemas de creencias en los cuales hay una multiplicidad de capas o niveles de lo que pudiéramos llamar pensamiento erróneo o inadecuado, si no es que incorrecto. De nuevo, el problema más fundamental en nuestro planeta hoy en día es la falta de un conocimiento cabal de la noosfera. Éste es realmente un problema evolutivo.

Hasta ahora, la noosfera no ha podido realizarse a plenitud, de modo que, incluso los mejores sistemas espirituales de creencias, son de alguna forma provincianos, porque desarrollaron su creencia en los errores del pensamiento humano que se desarrolló antes de que hubiera el conocimiento completo del todo planetario, o la conciencia del mundo como un sistema entero. El constructo actual de conocimiento del mundo se hizo dominante en la medida en que el mundo se globalizaba, empezando en 1969, cuando se vio por primera vez la Tierra desde el espacio.

Es importante entender que el sistema dominante que creó tal visión desde el espacio está tan enraizado en el materialismo que crea incluso mayores problemas que los provincialismos de las diferentes tradiciones espirituales. Este sistema se involucra en formas conspiracionales y siniestras, a través del apoyo e incitación de los diferentes conflictos sectarios de los sistemas tradicionales, como el hindú, o el musulmán, o el que sea. Éste es un problema básico muy grande porque éste es el sistema que realmente domina y afecta a todos los sistemas de creencias en el mundo hoy en día. En otras palabras, este sistema materialista de creencias se introduce en los otros sistemas de creencias.
Sin embargo, cuando estas tradiciones se desarrollaron por primera vez, lo que el budismo, el cristianismo, el Islam y todas las religiones y enseñanzas espirituales pensaron que era el mundo, no era realmente todo el mundo. No había todavía un conocimiento completo del mundo. A medida que el conocimiento del mundo ha explotado y luego implosionado, la tendencia de esas tradiciones ha sido aferrarse más aun a lo que fue desarrollado hace muchos siglos.
Por ejemplo, podemos leer textos budistas que describen el mundo, que, por un lado, puedes decir que describen constructos míticos, pero, por otra parte, ¿qué quieren decir cuando describen el mundo en que vivimos como el continente meridional Jambudvipa? ¿Se están refiriendo a la India, o están viendo a la Tierra como una parte de este continente meridional de algún tipo de orden galáctico? Vemos que hay cierta incongruencia en este constructo. Éste es un constructo que fue convenido, por ejemplo, en el sistema de creencias del budismo tibetano. O en el sistema de creencias islámico, la tradición dominante del Hadith y la Sunna (basados en los dichos y relatos de la vida del Profeta Mahoma, que la paz esté con él) fue desarrollada antes de que hubiera un conocimiento completo del entero planetario, aunque por la época del desarrollo posterior del Islam este conocimiento estaba consolidado.

Sin embargo, cuando estas tradiciones se desarrollaron por primera vez, lo que el budismo, el cristianismo, el Islam y todas las religiones y enseñanzas espirituales pensaron que era el mundo, no era realmente todo el mundo. No había todavía un conocimiento completo del mundo. A medida que el conocimiento del mundo ha explotado y luego implosionado (de implosión, en tanto opuesto a explosión; n. del t.), la tendencia de esas tradiciones ha sido aferrarse más aun a lo que fue desarrollado hace muchos siglos. Esto crea diversas formas de sectarismo autodestructivo, ya sea en una forma extremada del Islam, una forma fundamentalista cristiana, o incluso una forma budista que se preserva por sus propios medios; en la raíz de estos sistemas de creencias, hay también una falta de conocimiento de la existencia de la noosfera.

El conocimiento de la noosfera sólo puede darse como resultado de que el ser humano se convierta en un humano planetario. Cuando esto ocurre el ser humano se da cuenta de que la Tierra es realmente un tipo de esfera en el espacio y tiene un constructo real del conocimiento de ese espacio en relación al centro galáctico y a todo el orden galáctico. Esta evolución del conocimiento ha creado hasta este [image: image1.jpg]


momento todos los diferentes problemas del mundo de nuestros días, aunque esto no excusa a ninguno de estos sistemas de creencias inadecuados. Ahora bien, todos los sistemas de creencias deben ser evaluados o reevaluados, y sólo pueden reevaluarse en el contexto de la Historia Cósmica, incluyendo el conocimiento de la noosfera y del banco psi.
Cuando hablamos de la Historia Cósmica, estamos hablando acerca de la impronta del campo universal de inteligencia como un todo integral dentro de la noosfera e informando las placas del banco psi. Solamente en este momento en el tiempo podíamos realmente llegar a la Historia Cósmica. Vemos que la Historia Cósmica es también un punto de realización evolutiva. Hemos llegado a cierto lugar en la evolución del conocimiento en la Tierra que requiere un salto hacia un conocimiento expandido. Este conocimiento expandido es la Historia Cósmica.
Cuando hablamos de la Historia Cósmica, estamos hablando acerca de la impronta del campo universal de inteligencia como un todo integral dentro de la noosfera e informando las placas del banco psi. Solamente en este momento en el tiempo podíamos realmente llegar a la Historia Cósmica.
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DISIPANDO LAS NUBES DEL MATERIALISMO
El pensamiento noosférico no es un pensamiento materialista. Éste es un punto fundamental. La noosfera, por su propia naturaleza, es un órgano planetario cuatridimensional mental/espiritual. Éste es el órgano de la evolución mental/espiritual del planeta en relación con la estrella que lo hospeda. Éste es un punto de vista o percepción radicalmente diferente respecto al sistema actual de pensamiento. Difícilmente puedes hablar acerca de ambos en una sola expresión.

“Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la Tierra, se dejará ver entonces mi arco en las nubes.”

Génesis 9:14

El ciberespacio es el sistema de inteligencia producido por la artificial y electrónica tecnología de la información, , y es dependiente de ella, i.e., la Internet. El ciberespacio es una sombra primitiva de la noosfera; es una esfera planetaria, pero de todos modos, es sólo una sombra, y no la esencia luminosa real del sistema noosférico de pensamiento. Este ciberespacio está contenido en la tecnosfera, y proporciona el tejido conectivo del sistema de creencias de nuestros días, así como del constructo del mundo. Podríamos comparar metafóricamente el constructo actual del mundo con una nube masiva que cubre todo el planeta, y que es mantenida por un sistema materialista de creencias total. Cuanto más se mantiene este sistema materialista de creencias, más densa se vuelve la cubierta nubosa. La cubierta nubosa no significa que no haya una estratosfera noosférica luminosa por encima de ella. La noosfera está allí, sin importar la nube.
La desilusión respecto de la cubierta nubosa del sistema materialista de creencias es el propósito de la Historia Cósmica; sólo entonces puede brillar el claro campo mental del ser humano en cuanto campo mental planetario. Tras la disolución de la cubierta nubosa o sistema de creencias, el aparato por el que se mantiene este sistema de creencias se transformará, trasmutará y disolverá de tal modo que lo único que quedará será la noosfera.
Podría parecer a algunos que esta disolución del sistema materialista de creencias es una tarea más bien imposible, igual que los más endurecidos cínicos materialistas dicen que es imposible cambiar el calendario. Ellos dicen esto porque realmente creen que tú nunca disolverás el sistema materialista de creencias. Todo aquel que cree en el Nuevo Tiempo y en el cambio de calendario, habrá de encontrar este tipo de respuestas, no una, sino muchas veces. El movimiento de paz y cambio de calendario es como un pequeño brote o retoño. Detrás de este brote o retoño hay un rayo de luz introduciéndose en el denso sistema materialista de creencias. Y tras ese rayo de luz está realmente la elaboración completa de los principios y constructos que constituyen la Historia Cósmica.
En los anales más excelsos del pensamiento espiritual y religioso, y en las más grandes civilizaciones, siempre ha habido alguna comprensión de la Historia Cósmica.

Este sistema materialista de creencias ha acompañado a la especie humana desde el inicio del ciclo de la historia. De hecho, podríamos decir que el sistema materialista de creencias es lo que creó el ciclo de la historia humana. Cuanto más se aproxima el ciclo de la historia al momento presente, más oscurece el potencial para comprender la realidad de la Historia Cósmica. En los anales más excelsos del pensamiento espiritual y religioso, y en las más grandes civilizaciones, siempre ha habido alguna comprensión de la Historia Cósmica. Cualquier sistema de creencias que haya desarrollado una visión en relación al Absoluto, o a Dios, como la Realidad Última, o cualquier idea de que hay un Absoluto o Realidad Última, tal como el Dharmakaya de Buda; todos ellos están tocando ciertos principios de la Historia Cósmica.
Desafortunadamente, estos puntos de vista se han vuelto cada vez más exotéricos, luego invisibles, y, finalmente, inexistentes, a medida que ha avanzado el proceso de la historia humana materialista. Cuando hablamos de la historia humana en la forma en que está escrita en todos los libros de texto, estamos en realidad hablando de la historia y la extensión del materialismo humano a través de fuerzas políticas en competencia denominadas imperios. Estos imperios están basados en principios de avaricia y codicia, y se sustentan en la creencia de que el ser humano es débil, y que está en la naturaleza humana el ser susceptible a la codicia. En este limitado sistema de creencias, no hay nada que pueda detener la codicia, salvo refrenar los instintos codiciosos mediante la creación de estructuras políticas como la democracia, que supuestamente mantiene a raya a estos desagradables aspectos de la naturaleza humana, pero en realidad sólo los fomenta, porque todo está basado en una mentira. El sistema de creencias que cree que los seres humanos son fundamentalmente malos, y que no puede confiarse en ellos, crea un mundo de temor y desconfianza, guerra y terrorismo. Tal es la definición del constructo dominante del mundo denominado materialismo histórico.
DECONSTRUIR, PURIFICAR, Y REFORMULAR
Desde el punto de vista de la Historia Cósmica, es erróneo creer que el ser humano es básicamente malo, y que no puede frenarse su codicia. Si esto fuera verdad en el caso de la naturaleza, entonces ésta se estaría destruyendo a sí misma. ¿Es el ser humano una excepción? Este defectuoso sistema de creencias concerniente a la naturaleza del ser humano está incrustado en el materialismo histórico y se ejecuta (como una melodía, n. del t.) una y otra vez en un lazo de retroalimentación auto-limitante. Si uno le dice algo a alguien un número suficiente de veces, se lo creerá y creará su mundo de acuerdo a ello. Desde el punto de vista del Sagrado Corán y de la Biblia, vivimos en el mundo de Satán. Éste es el mundo del humano caído. O desde el punto de vista budista, vivimos en un mundo creado por el ego (samsara). Estas visiones del mundo constituyen una de las premisas fundamentales del materialismo histórico.
Con el fin de deconstruir el materialismo histórico, que está en la raíz del constructo del mundo actual, tenemos que ver lo que es lo opuesto al materialismo, que realmente es la realidad espiritual. El materialismo es precisamente una excepción particular al fundamento de la realidad espiritual, que es la base de todo. Así que, finalmente, el materialismo debe tropezar, porque el fundamento de la realidad es espiritual. Esta verdad, sin embargo, no disminuye el problema del prevaleciente constructo materialista del mundo.
Es importante entender que este constructo materialista del mundo es relativo y ha caracterizado el ciclo de lo que es denominado como la historia humana, meramente para la prueba del alma humana. Pasar la prueba es retornar de nuevo a un punto de vista puramente espiritual, un punto de vista que entiende que la vestidura de la realidad es sagrada, que hay una autoría divina del universo, y que el alma existe con la impronta de Dios que dice: “Recuérdame”.

Para deconstruir la raíz del prevaleciente sistema de creencias, debes involucrarte con gran determinación en un punto de vista espiritual más elevado. Ha habido, y todavía hay, diversos puntos de vista que apuntan hacia esta dirección, pero ninguno ha sido capaz de deconstruir todo el constructo del mundo. En lugar de esto, se han preparado para la batalla, hasta que se han vuelto parte de ese punto de vista, en el que todo mundo está forzado, de una forma u otra, al constructo tecnosférico y materialista del que no parece haber escapatoria. Por consiguiente, es imperativo que no sólo se introduzca un punto de vista espiritual nuevo, sino también una más elevada formulación del conocimiento humano planetario; ahí es donde entra en juego la Historia Cósmica.
Debe entenderse que la Historia Cósmica es una transmisión espiritual. Aunque algunas veces puede parecer ciencia, o matemáticas, o estudios del Sol, en realidad es una transmisión espiritual, y es transmitida como se transmite la luz o el calor. Oprimes un interruptor, y ¡listo!, tienes la luz transmitida. O enciendes el calentador, y ¡mmh!, sientes el calor. No es nada que uno dice cognitivamente; simplemente es luz y calor, y ahora hay iluminación y hace calor, ahora.
La misma cosa sucede con la Historia Cósmica, que es finalmente una transmisión como ésta. ¿Por qué? Porque la Historia Cósmica es meramente la innata tendencia intrínseca en la omni-permanente realidad a ser conocida o ser hecha conscientemente autorreflexiva. La omni-permanente realidad es como la luz o el calor. Así como tienes que esperar a que el Sol se eleve sobre el horizonte, u oprimir un interruptor para obtener luz, también debes aclarar y purificar tu mente, de modo que pueda alcanzar la omni-permanente realidad. La inteligencia contenida en el núcleo de la Historia Cósmica tiene como propósito la reformulación de la mente humana y de la base de conocimiento humano. Esta reformulación es de acuerdo a los principios de la noosfera planetaria, que recibe la plantilla o patrón, o ha encajado en ella la plantilla o molde de la Historia Cósmica.
Lo que denominamos “meditación galáctica” es una de las principales técnicas que nos ayudan a elevarnos a una condición cósmica de la mente llamada Historia Cósmica.

La Historia Cósmica es la interpenetración de lo Absoluto con lo relativo. Al final del ciclo en el planeta Tierra, que es donde nos encontramos ahora, lo Absoluto es eliminado completamente de la ecuación de la conciencia, y sólo existe la mente relativa hablándole a la mente relativa, haciendo finalmente un sinsentido. Lo relativo sólo puede tener sentido en el contexto del Absoluto. Si lo Absoluto está ausente, entonces lo relativo no significa nada. En este sentido, decimos en la Historia Cósmica que el cosmos es lo Absoluto, y la historia es lo relativo. Juntos, el cosmos y la historia crean una descripción del proceso de la conciencia.
Al estudiar la Historia Cósmica, estamos aprendiendo el conocimiento y las técnicas para elevar el estado de conciencia “normal embotado” hacia lo Absoluto. Lo que denominamos “meditación galáctica” es una de las técnicas y procesos principales que nos ayudan a elevarnos a una condición cósmica de la mente llamada Historia Cósmica. Este estado de la mente implica la experiencia, en marcha,  de la simultaneidad de lo relativo y lo Absoluto. Esto es lo que eleva tu alerta o atención, haciendo parecer la realidad como alucinatoria o como de ensueño, que lo es.

Para practicar este estado mental, observa con cuidado cuando estés en una multitud, o en una tienda, o en la calle; pon atención a lo que la gente esté haciendo y a lo que estén hablando. Verás que la mayoría de la gente está en un campo mental colectivo 12:60 (calendario de 12 meses/reloj de 60 minutos), un típico y tardío campo materialista-histórico. Esto es como estar en un campo de insectos que están chirriando. Los insectos no saben que están en ese campo, y tampoco saben la razón de su chirriar, o incluso como qué le suena ese chirriar a alguien que no es un insecto. Es cuestionable si los grillos saben o no que hacen un manto de sonido en las noches de verano, pero de todo modos lo hacen. Así que vemos que hay cierto tipo de cualidad automática, inconsciente, y casi insectiforme, de la vida de la gente que no está consciente del hecho de que está operando en una programa colectivamente inconsciente.
Ésta es una descripción u observación fenomenológica de la actual realidad consensual. A medida que te adentres más profundamente en el estado mental conocido como Historia Cósmica, tus percepciones se aguzarán, y te darás cada vez más cuenta de ello. Sólo porque alguien esté operando en el marco mental de la realidad consensual, no significa que cuando tal persona se encuentre en privado, no pueda involucrarse, y cierta cualidad de ella no se le pueda entresacar y luego regresarla a ella misma. ¿Pero por cuánto tiempo se mantiene esta conciencia? Más y más, llegamos a ver un mayor contraste entre el estado mental colectivo contemporáneo, y el estado mental cósmico conocido como Historia Cósmica.
LAS TRECE LUNAS - EL PRIMER PASO HACIA
UNA NUEVA REALIDAD
El primer paso para cambiar hacia un estado cósmico de la mente, es por medio del uso diario del calendario de Trece Lunas/28 días – esta es la base y el fundamento de una nueva estructura del mundo. La Historia Cósmica y el calendario de 13 Lunas crean una descripción del proceso de la conciencia. El propósito de la Historia Cósmica, como un constructo de la conciencia, es transformar completamente la especie humana, transformando la mente y la naturaleza misma de la conciencia. El calendario de Trece Lunas/28 días es el instrumento que crea la corrección fundamental de la conciencia al colocar una matriz radial armónica en el fundamento de la mente. Esto, finalmente, hace toda la diferencia en el mundo.
El calendario de Trece Lunas/28 días es el software armónico que cambia tu mente hacia la frecuencia de sincronización 13:20; esto será elaborado en el siguiente capítulo. Sobre esta base, es posible que ocurra la reformulación de la mente a un nivel masivo. El tiempo artificial (12:60) es sólo un estado mental que te impide experimentar la realidad. El calendario gregoriano representa la artificial base de conocimiento de información tecnosférica, que está siendo disuelta. El calendario de Trece Lunas representa la apertura a una nueva realidad que permite el establecimiento de la Historia Cósmica como la base de conocimiento radicalmente nueva para la humanidad.

En verdad, sólo existe la Historia Cósmica. Como mencionamos antes, lo que llamamos historia humana es realmente la historia del desarrollo del materialismo que crea la tecnosfera y todo el aparato artificial que culmina en el clímax de la historia. En la medida maya de la historia, este punto es conocido como el clímax de la materia en el decimotercer baktun de la Onda Armónica de la historia. (Para más información ver El Factor Maya y El Tiempo y la Tecnosfera).
La Historia Cósmica comprende absolutamente todo lo que puede ser conocido, todo lo que será conocido, y todo lo que ha sido olvidado. La totalidad de la realidad es abarcada por la Historia Cósmica, incluso las pequeñas historias que los hombres escriben en sus libros que llenan los estantes de las librerías y bibliotecas. Todas éstas son astillas distorsionadas de la Historia Cósmica real, y esto incluye toda la ciencia y la filosofía, así como cualquier otra forma de conocimiento existente. Todo lo que existe es algún aspecto de la Historia Cósmica. Así que cuando hablamos de presentar a la humanidad la Historia Cósmica, nos estamos refiriendo al acto de abrir un orificio en la densa nube tecnosférica. Y, a través de este orificio, la Historia Cósmica puede llegar y empezar a permear la otrora contaminada atmósfera.
ENTENDIENDO EL MODELO ACTUAL DE LA REALIDAD
Si nuestra tarea es deconstruir el actual modelo del mundo y reconstruir un modelo más elevado, debemos hacer un alto y preguntar: ¿Qué es el actual modelo del mundo? En la naturaleza del presente modelo del mundo, ¿podemos decir que realmente es un modelo del mundo? ¿De qué cosa es modelo? Básicamente, es un modelo de un tipo de inteligencia codiciosa y materialista, si así queremos llamarla. Su visión del mundo es que éste es algo que puede minarse o algo que puede explotarse y transformarse en bienes raíces. Pero, ¿qué es realmente el mundo?
Desde el punto de vista materialista, el mundo es una roca fría, inerte y sin vida, y por consiguiente puedes hacer con él lo que quieras, porque de todos modos no tiene ningún sentimiento. Puedes venderlo como bienes raíces, y puedes minarlo, y puedes construir autopistas y ciudades en donde desees. Puedes talar los árboles e incluso remover o excavar grandes porciones de las montañas. Puedes cavar túneles gigantescos bajo el océano, desviar ríos, y vaciar los lagos. Y puedes ir a donde quieras y dejar inmensas cantidades de desperdicios y residuos de polución en el aire, el suelo, y el mar. Subyacente a esta mentalidad está la idea de que el mundo carece de sentimientos, está tan sólo ahí, es simplemente una gran roca con la que puedes hacer lo que se te antoje.
Estos son sólo unos ejemplos del modelo actual del mundo, y de la realidad que debemos examinar. El punto es que debes hacer un alto, y apreciar las diversas actitudes y predisposiciones que constituyen lo que podríamos llamar el modelo actual del mundo. Debes ir por debajo de esas actitudes y propensiones para ver lo que realmente significan. Para hacer esto, necesitamos desarrollar una mente meditadora.

El desarrollo de una mente meditadora es necesario porque estamos en un sendero evolutivo que requiere de una perspectiva activa de contemplación, en la que las técnicas yógicas clásicas de la meditación son realmente medios para un fin superior. Es importante entender la etapa evolutiva hacia la que rápidamente estamos evolucionando – la etapa de la noosfera. Esta etapa de la noosfera es una percepción cósmica sistemática y una estructura informacional que sólo puede hacerse conocible y comprendida una vez que hayamos disuelto el actual modelo mental del mundo. No estamos disolviendo el actual modelo mental del mundo para ser anarquistas, ni estamos desarrollando estados meditativos de la mente para ser como Ramana Maharishi o Milarepa; estamos desarrollando los estados meditativos de la mente para poder avanzar al siguiente modelo del mundo, un modelo más elevado de la realidad.
El yoga es una ayuda evolutiva para crear el estado correcto de la mente para aprehender el siguiente constructo de conocimiento. Este constructo de conocimiento debe incorporarse o encarnarse en el cuerpo con el fin de que podamos llegar al siguiente modo evolutivo de la realidad, el cual es la noosfera, el sistema planetario de la percepción cósmica y de la estructura de conocimiento.

El COSMOS PERCEPTIBLE A TRAVÉS
DEL ESFUERZO SUPRAMENTAL
El cosmos es el orden integral de la realidad en cuanto un polo coherente y distinguible. Este hecho no puede captarse por nuestros sentidos. La única forma en que podemos captarlo, es por medio de algún tipo de meditación o visualización. Para apreciar lo que es el cosmos, tienes que hacer un esfuerzo supramental. Cuando miras las estrellas, ves que son realmente sólo una pequeña fracción del universo. Tienes que ir más allá de pensar que puedes verlo. El cosmos constituye todos los mundos internos, también, y todas las dimensiones que apenas podemos sondear. Debes enfocar el cosmos a través del ejercicio de tu voluntad imaginal, y sólo entonces puedes empezar a ver lo que en realidad es el cosmos.
Puesto que sólo puede captarse como un elemento del reino imaginal, la aprehensión del cosmos es enteramente mental en esencia, es de la mente. Y, finalmente, el cosmos no es más que la imagen mental de Dios. Es simplemente un puro pensamiento-forma de manomaya, esto es, una ilusión creada por la mente. El Corán dice que Dios puede hacer lo que sea su voluntad. Esto significa que si lo deseara, Él podría dejar al cosmos completo sin existencia, dejándonos flotando y sin cuerpo en el gran vacío, preguntándonos qué le pasó a nuestro contexto. Esto es tan sólo para ilustrar el campo altamente mental en el que estamos operando.
El universo es construido por tu mente. Tienes que llegar a la conclusión de que la mente y la conciencia son los elementos constructivos básicos de lo que llamamos el cosmos. La mente es lo que permite la posibilidad de la percepción de algo “fuera” o “dentro” de sí misma. La conciencia es la condición o cualidad de la mente que está especificada por las cualidades y condiciones particulares del ser o del pensamiento. Cuando decimos que en su esencia el cosmos está construido como mente y conciencia, esto significa que primero debe haber la manifestación de la mente que existe en todos lados, y es función de la totalidad incomprensible de la mente de Dios. Dentro de este conocimiento, todo aquello que llamamos el universo o la dualidad cósmica burbujea y sale a la existencia, fuera del caldero mítico.
LA HISTORIA CÓSMICA: DOS PREMISAS BÁSICAS
La Historia Cósmica tiene dos premisas básicas de partida:

1. Los órganos de los sentidos son intrínsecamente perfectos.

2. El entrenamiento de la mente es esencial para descubrir esto.

Al nivel microscópico, los órganos sensoriales son perfectos; por consiguiente, la información procesada por ellos es también perfecta. La premisa es que la información es tan buena como los órganos sensoriales. Sin embargo, siendo como es que estamos en el cierre del ciclo, hay tal inundación de información sensorial, así como de información mental/conceptual, que es muy difícil entender lo que pudiera ser una experiencia sensorial pura. La sobrecarga de información crea un tipo de indiscriminación sensorial.
… el estudio de la Historia Cósmica no puede efectuarse sin algún tipo de entrenamiento de la mente o de tener cierta comprensión de algún punto de vista sagrado.
Cuando decimos que los órganos de los sentidos son perfectos, lo que estamos diciendo es que, intrínsecamente, el equipo neurobiológico humano es, ya, perfecto. Pero para poder experimentar tal perfección debemos remover de nosotros los lazos distorsionados de retroalimentación que constituyen la realidad social/mental actual. Estos lazos reforzados de retroalimentación te hace pensar: “Esto es la civilización”, o “Esto es la sociedad”, lo que a su vez crea pensamientos tales como: “Me gustan las películas”, o “¿Cuál es el libro más vendido del momento?” – ninguno de los cuales es útil para la evolución. Todas ellas son perspectivas distractoras que tienen el objetivo de mantener la mente en cuarentena en una estrecha longitud de onda. La Historia Cósmica dice: “¡Nada de esto!” Quizá puedas necesitar pasar algunas semanas en un retiro de meditación, o salir al campo, o ir a mirar el océano por un buen rato, para aclarar tu mente. Esto es difícil de llevar a cabo para la mayoría de la gente, porque su mente está tan condicionada a estar ocupada que no sabe qué hacer sin el estímulo de las situaciones artificiales. Mucha gente sale fuera por unos pocos días y eso es todo lo que pueden aguantar. Estos son tan sólo ejemplos para ilustrar la situación actual en la que está arribando la Historia Cósmica. Así que cuando decimos que los órganos de los sentidos ya son perfectos, un corolario de esto es que la información sensorial también es perfecta, es tan sólo la mente que quiere hacer algo diferente con la percepción sensorial que aportan los órganos de los sentidos la que genera el problema. El problema básico es la insatisfacción del ego, que distorsiona la realidad y crea el lazo samsárico que constituye la complejidad de la tecnosfera en nuestros días.
La segunda premisa es que el estudio de la Historia Cósmica no puede efectuarse sin algún tipo de entrenamiento de la mente o de tener cierta comprensión de algún punto de vista sagrado – que Dios existe, que la impronta de Dios está en el alma, que la realidad es sagrada y divina. Tú tienes que experimentar realmente esto, lo cual no siempre es algo fácil de hacer. Todo esto que estamos describiendo apunta a la dificultad real del estado de la mente humana de nuestros días en el cierre del ciclo. A esto se debe que haya la necesidad de una dinamita mental para hacer volar los pensamientos innecesarios.

En algún momento se pensó que el LSD podía lograr eso, pero ahora está sancionado por formas y normas sociales, de modo tal, que ha adquirido su propio referente social, y por lo tanto ya no puede funcionar en ese sentido, de manera efectiva. Dado que, en realidad, no contamos con ese cartucho mental de dinamita, para hacer volar todos los pensamientos innecesarios de la mente humana, estamos siendo llamados a borrar los viejos programas en una forma natural, mediante el enfoque en las técnicas clásicas de entrenamiento de la mente. Sólo a través del enfoque mental, extraerás la esencia de la Historia Cósmica.
En todo momento estamos viéndonoslas con los sistemas instantáneos de retroalimentación, de modo que cuando sacas algo fuera (“bueno” o “malo”), se te regresa a una velocidad acelerada. Esto puede entenderse como la ley del karma. Lo que tú pienses y expreses, es exactamente lo que te llega de regreso. Esto se refiere a absolutamente cada momento singular del día y a cada experiencia que tú tengas, sin mencionar los largos plazos kármicos de vidas pasadas y así sucesivamente. En el constructo actual del mundo, tenemos la institucionalización de las percepciones distorsionadas que crean los lazos distorsionados de retroalimentación que dan como resultado gente confusa creando sociedades confusas. Estas consideraciones están dirigidas a aquellas mentes que nunca se han detenido a pensar en estas cosas. Esta es una introducción al estado real de la mente y la naturaleza, como existe en el mundo de hoy, para que podamos estar al tanto de los obstáculos de la mente que se puedan presentar en el estudio de la Historia Cósmica.
Tu Cerebro en la Ley del Tiempo
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“En la Tierra, la norma cósmica está encajada en la noosfera y en la plantilla o molde del programa de la Historia Cósmica codificado en las placas del banco psi.”
La falta de entrenamiento de la mente es parte del separativo e incoherente modelo del mundo, que mantiene todo este atrapamoscas tecnosférico en acción. Estamos liberando viejos patrones y yendo hacia lo que podemos llamar “la norma cósmica”. En la Tierra, la norma cósmica está encajada en la noosfera y en la plantilla o molde del programa de la Historia Cósmica codificado en las placas del banco psi. Para tener acceso a estas placas, debes ingresar en un sistema sincrónico de conocimiento, de modo que puedas empezar a poner una carga radicalmente nueva de información en tu mente. No sólo es necesario insertar otra carga de información en tu mente, sino toda una plantilla o molde diferente de información, es decir, cómo te es traída la información en una forma coherente. Debes desarrollar una mente discriminante en lo que se refiere a la naturaleza de la información en la plantilla informacional. ¿Qué es lo valioso? ¿Qué es lo que tiene sentido e importancia? ¿Y qué es lo no sin sentido?
Desde un punto de vista cósmico-normativo, lo que es valioso y significativo es tu relación con la Tierra como una entidad viviente, y con el Sol como un divino sistema de energía e información inteligentemente coordinado; y finalmente, tu relación con el todo galáctico y la más amplia constelación de la que forma parte. Éstos son puntos muy importantes, porque esto es lo que realmente está sucediendo todo el tiempo de todas formas. No estamos conscientes de esto cuando vivimos en la estrecha longitud de onda tecnosférica. De lo que no somos conscientes es de que nuestro traje espacial tridimensional, al que llamamos nuestro cuerpo o nuestro yo, es realmente un procesador radárico de información psicosensorial. Está procesando información todo el tiempo, nos demos cuenta de eso o no.
Por ejemplo, toma las tormentas solares. ¿Qué es lo que en realidad hacen las tormentas solares a nuestras neuronas? Pensamos: “Ah, las tormentas solares afectan las antenas y los radios de onda corta, y otros dispositivos tecnológicos”. Pero si afectan los campos magnéticos de la Tierra, y nosotros somos parte del campo magnético de la Tierra, entonces ¿qué es realmente lo que nos hacen las tormentas? ¿Las tormentas solares reconfiguran en realidad nuestro propio sistema electroneuromolecular en un nivel sublime? Sí, indudablemente. Esta es la realidad verdadera que existe independientemente de si pensamos en ello o no. La realidad está en marcha en todo momento en el sistema de procesamiento electrobioneural que somos. En el estudio de la Historia Cósmica, es importante entender cómo nos relacionamos con la Tierra viviente y cómo se relaciona la Tierra viviente con nosotros.
Todo aquello que esta mente colectiva piensa que es la realidad, como las tiendas, el consumismo, y el terrorismo, por nombrar unos pocos; todas estas cosas son sólo funciones de un sistema de creencias ficticio y artificial. A esto se debe que el presente modelo del mundo sea una tragedia – porque todo es ilusorio – basada en ilusiones que no tienen base alguna. En realidad, todo el mundo actual que vemos es sólo una ficción mental que nosotros mismos propagamos. De esta manera, los obstáculos para comprender la Historia Cósmica son estos chauvinismos ideológicos del yo, el estado, la escuela, la religión, la nación, etc.; todas éstas son ilusiones absolutas, aunque tenemos estas identidades egoicas ideológicas con ellas construimos esta realidad entera sobre esas bases. Nada de esto tiene que ver con la realidad cósmica de la biosfera y la noosfera. No reconoce que la radiación cósmico-solar está siempre interpenetrando cada molécula de la Tierra.
El científico ruso Vladimir Vernadsky afirmó que la biosfera es la región de la Tierra para la transformación de la energía cósmica. Para extrapolar y crear un corolario de esto, la noosfera es la región de la Tierra para la transformación de la energía cósmica en constructos psíquico-mentales. Son los más elevados constructos psíquico-mentales los que están siendo confabulados por la interpenetración de las energías cósmicas en el campo mental cósmico de la Tierra, que es la noosfera.

La entera totalidad de las estructuras ideológicas y los constructos mentales de lo que constituye el mundo hoy en día (incluyendo toda la ciencia que la sostiene), tiene que ser disuelta. Todas estas estructuras son ilusiones mentales que son fáciles de disolver una vez que las reconoces. Sin embargo, es difícil disolver estos constructos cuando tú eres la única persona que ve a través de la ilusión, y el 99 por ciento de la gente alrededor tuyo está todavía viviendo en una realidad ficticia. Entonces, puedes parecer un loco.
Sin embargo, el hecho es que el 99 por ciento de la gente basa sus vidas en esos chauvinismos ideológicos de corporaciones y religiones que no tienen nada que ver con la realidad, pero que son realmente lazos de retroalimentación inventados por la mente, que no tienen en cuenta la naturaleza cósmico-solar de la realidad, ni cómo está afectando nuestro equipo electrobioneurológico. El propósito de la Historia Cósmica es clarificar todas las ideologías artificiales de la mente para presentar una descripción real de lo que está sucediendo al nivel cósmico-solar-biológico.
La Historia Cósmica es la base de conocimiento enteramente renovada, es un nuevo programa de conocimiento. Sabemos ahora lo que son las formas para evolucionar la mente humana y la conciencia en la noosfera. La base para la Historia Cósmica está llegando al punto de conciencia autorreflexiva de la especie humana como una manifestación de la Tierra entera. Esto está relacionado muy precisamente con el momento en 1969, cuando los seres humanos vimos por primera vez las fotografías de la Tierra desde la Luna. Esto fue un puro reflejo de retroalimentación: mirando desde el lugar desde el que tú estás mirando, es un principio zuvuya.
Ese fue el momento en el que se hizo realidad el potencial humano para la expansión de la conciencia más allá del ego. Antes de ese momento, la conciencia humana estaba en el inconsciente colectivo. Ese momento en 1969 fue la primera luz atravesando la puerta con la memoria de que todos somos un solo ser en un solo planeta. Por consiguiente, todos los sistemas son manifestaciones de un solo sistema. Aun cuando los maestros espirituales de todas las épocas han enunciado ese punto, nunca antes había podido captarse por la experiencia hasta que fue visto en la televisión en 1969.

LA HISTORIA CÓSMICA – DIVINAMENTE COMANDADA

Puesto que sólo Dios crea el sistema conocido como Historia Cósmica, tú quieres estar seguro de que uno de los fundamentos o cimientos para insertar una nueva base de conocimiento, es la oración y el entrenamiento de la mente. Dado que Dios es la Inteligencia Divina de la que surge la Historia Cósmica, entonces, para entender la Historia Cósmica, debes llegar a conocer a Dios como el centro de tu vida. Tienes que entender la naturaleza de la conciencia y de Dios. Todos estos aspectos forman una parte fundamental del estudio de la Historia Cósmica. El locus o lugar de Dios está en tu mente.
Todo proviene de tu mente. ¿Qué significa esto? Las cosas son como son; pero todas las interpretaciones vienen de la mente. La mente contiene un nivel relativo y un nivel Absoluto. En el nivel Absoluto, no hay diferencia entre el error y el no error. Pero en el nivel relativo, esto puede no ser así. El nivel Absoluto de la Historia Cósmica es un estado de armonía total. Cuando cada nivel de cada parte de todas las dimensiones existe en un estado de equilibrio perfecto y absoluto; matemáticamente, éste es el Punto Cero. En el nivel relativo, vemos que todo es un proceso. ¿Es lo que conocemos meramente una función de nuestras percepciones sensoriales? ¿Es lo que experimentamos por medio de los órganos de los sentidos, realmente la totalidad de lo que puede ser conocido? Sabemos acerca de las cosas que están más allá de los cinco sentidos por medio de metáforas e inferencias analógicas. Lo que pensamos como conocimiento es como una pequeña rana en el fondo de un pozo que mira hacia arriba y ve un cielo circular, y piensa que eso es todo lo que existe. ¿Es posible que nuestra conciencia sea como esto?
El punto es, que el desarrollo de un estado meditativo de la mente es imperativo, para que puedas ver las cosas con claridad, y reconocer algo distintivamente diferente respecto a lo que puedas estar acostumbrado. El propósito de este tipo de disciplina es adquirir un genuino punto de vista trascendentalmente objetivo, que sea la base de cualquier ciencia o comprensión real, en la que la mente subjetiva egoica sea eliminada del proceso de conocimiento o de evaluación. La Historia Cósmica es el sistema Absoluto de conocimiento intrínseco a toda la realidad omni-permanente.
También debemos entender que nuestra mente tiene en sí toda clase de obstáculos, que incluso cuando tú tienes una nueva idea, la puedes colocar en algún marco de referencia que la desnaturaliza, o la desgasta, o le quita su dinamismo. Esto es porque piensas, consciente o inconscientemente: “Sé a dónde pertenece esta idea”, y luego vas y le hallas un lugar en el armario trasero de tu mente, y la colocas allí con algunos otros indigeribles pensamientos, cuando no hay ninguna justificación para que esté ahí.
… el desarrollo de un estado meditativo de la mente es imperativo, para que puedas ver las cosas con claridad, y reconocer algo distintivamente diferente respecto a lo que puedas estar acostumbrado.
Esto es sólo para ilustrar qué tan desafiante puede ser para la mente el recibir algo enteramente nuevo y puro como la Historia Cósmica. Alguien podría leer la Historia Cósmica y decir: “Oh, la Historia Cósmica es como La Doctrina Secreta, de Blavatsky,” e inmediatamente darle algún punto de referencia. Alternativamente, la gente podría decir: “Oh, la Historia Cósmica es como Estudios de la Historia, de Toynbee”, o “La Historia Cósmica es como La Decadencia de Occidente, de Oswald Spengler, o “La Historia Cósmica es como la micropedia de la Enciclopedia Británica”.
El resistir la necesidad de referencia o de comparar algo nuevo, es muy difícil. Particularmente porque vivimos en un tiempo en el que la explosión de la información se está difundiendo y expandiendo a una tasa exponencial tal, que hay problemas de discriminación y de comprensión respecto a cuál es un conocimiento útil o dónde encajan ciertas porciones dadas de información.
La Historia Cósmica no es lo que parece ser, no puede ser categorizada en compartimentos gastados, y finalmente no puede compararse con nada más. Esto se debe a que la Historia Cósmica es la reformulación absoluta de la mente humana y de la base de conocimiento humano.
La Historia Cósmica no es lo que parece ser, no puede ser categorizada en compartimentos gastados, y finalmente no puede compararse con nada más. Esto se debe a que la Historia Cósmica es la reformulación absoluta de la mente humana y de la base de conocimiento humano. Esta nueva base de conocimiento procede de una perspectiva planetaria/cósmica que es universal, válida y adecuada para todos los seres humanos en todas partes, y no tiene nada que ver con ningún tipo de ideologías ni de distinciones nacionalistas, religiosas o espirituales de cualquier clase.
La Historia Cósmica está involucrada en explorar lo que está disponible a los sentidos, así como también entender las limitaciones relativistas del conocimiento sensorial, de acuerdo a la época, cultura, lenguaje, etc. Todos estos factores afectan lo que conocemos. ¿Hay una verdad objetiva? ¿Hemos tomado en consideración el lenguaje, el condicionamiento cultural, etc.? La búsqueda budista de la iluminación parece que llega a este lugar más allá de los reflejos de la mente condicionada, donde puede experimentarse directamente la realidad.
Estos son puntos importantes, aunque sutiles, en el estudio de la Historia Cósmica. No puede haber una descripción genuina del universo sin una consideración de la naturaleza de tu mente y de la relación de ésta con el universo. Para conocerte, tú no vas fuera de ti. Parece que muchas religiones orientales dicen que tú sólo necesitas conocerte a ti mismo, y que esto es todo lo que necesitas saber. Parece que lo que necesitamos buscar en la Historia Cósmica, es una síntesis más elevada o un equilibrio más alto de los estudios internalizantes del yo, con los estudios de lo “otro”, que es llamado “el mundo fuera del yo”. La Historia Cósmica abraza estas dos polaridades, y busca una síntesis de ambas, de modo que no tengamos un mero quietismo o escapismo mental.
Son estas consideraciones de la naturaleza de la mente, la conciencia, y el orden sagrado de la realidad, lo que eleva tu mente, poniéndote en una pantalla mental especial que crea la cualidad de la Historia Cósmica como un proceso vivo de transmisión. Es esta cualidad la que deseamos cultivar. La Historia Cósmica es una forma mental profundamente espiritual de disciplina, averiguación, investigación, y sistema de categorización del conocimiento. La Historia Cósmica eleva al ser humano desde un estado de la mente fragmentado, nacionalista y sectario, a un estado de la mente planetario y trascendente de fronteras que redime a todos los seres hacia la libertad galáctica.
La Historia Cósmica nos muestra que nuestros roles son magníficos y divinos. Todos nosotros estamos llegando a la auto-iluminación. Las Crónicas de la Historia Cósmica son meramente un apuntador dirigido hacia ti, tú mismo como el único que tiene que salir e investigar el universo, en una forma radicalmente diferente, de acuerdo a los nuevos principios del conocimiento humano.
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